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| *Xtendió sus largas vértebras.

EL J£FE BLANCO,

que los exploradores que rodeaban los flancos
del pequeño ejército habian cercado al pastor y á
su rebaño, y antes de dar un paso el menguado
era prisionero y sus carneros servian de cena á
aquellos á quienes queria delatar.

El jefe blanco y sus compañeros habian segui-
o hasta entonces el camino frecuentado por los

cazadores y los mercaderes; pero se apartaron de
£l, y la columna, sin recibir ninguna órden verbal,
Se extendió oblicuamente enel llano. Al cabo de |
Una hora llegó 4 la ceja de la meseta principal,
Sobrela cresta del barrranco, en donde el jefe blan-
co habia encontrado con tanta frecuencia un re-
Uglo. La luna, aunque res plandeciente, estaba ya

pnco, donde solo se oian los ladridos de los lo-
20. de las praderas, los gritos angustiososdel
róvila y los aullidos de las bestias feroces cuyo
Ctiro habian invadido. le
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Pasó otro dia. La luna se elevó de nuevo en
el Cielo sombrio. La gigantesca serpiente que
abia permanecido arrollada en el fondo del bar-
%ICO, se deslizó en silencio por el llano en donde
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08 guerreros llegaron al borde del Pecos, y
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|
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cerca del horizonte y sus rayos no penetraban en
el inmenso abismo. Era dificil descender; pero no
para tales hombres y bajo la direccion de tal jefe.
Despues de dirigir en voz baja algunas palabras
al que le seguia mas de cerca, encaminó su caba-
llo por una grieta abierta entre las rocas. El indio
con quien habló repitió su órden, y como él des-
apareció en la garganta, el tercero lo imitó, y Bs
nalmente los quinientos jinetes, uno tras otro,
descendieron al fondo de la avenida. Percibiéronse

algun tiempo las pisadas de los caballos so-
re las rocas y los guijarros; pero pronto se res-

tableció el silencio. Nada anunciaba la presencia
de aquellos hombres y aquellos caballos en el bar-

aguas centelleaban á la luz de la luna. -
La tropa franqueó el bajo fondo, y trepó á la

meseta que dominaba el valle de San Ildefonso.
AMí hizo un alto, envió delante sus exploradores
y ho se puso en marcha hasta su vuelta.Alpartir,
acortaron el paso. Las tinieblas eran necesarias
para el buen éxito de su empresa; el jefe blanco
quiso esperar á que la luna se pusiese, y en el
momento en que desaparecia tras la cumbre ne-
vada de la sierra Blanca, fué cuando llegó al pro-
montorio de la Niña. :

Despues de un reconocimiento minucioso, guió
á sus compañeros por el paso que conducia á la
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